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LA GRA~ LITERATURA IBEROAMERICANA, por Arturo Torres Rio­

seco.-Ediciones Emecé. Buenos Aires 

Arturo T orre.s Rioseco. ch~!eno de T alca, hace ya más de 

veinte arios que vi ve en los Estados Unidos a donde se fué pa­

ra estudiar litera tura. Allá se quedó como profesor de su ramo 

y actualmente desempeña la cátedra de literatura: en la Uní­

Tersidad de· Calif~rnia:. Personalmente es un hombre cordial. 

' .1egre y buen conversador, que gusta de fraternizar ·con sus 

compañeros de letras chilenos, en ch:arlas que eon de positivo 

interés por e1 conocimif:n to que tiene de los temas relaciona­

dos con la literatura y con los hombres que a ella se .dedican 

• y a • quienes Torres Rioseco ha tenic¾o oportunidad de co~ocer 

. en sus numerosos viajes realizados a tra~.és• del continente. 

Ahora pubiica éste volumen en Buenos Aires sobre lo que 

él llama <La Gran Literatura Iberoamericana».· Esp~rábamos 

encontrarlo más agudo y c·ertero en sus juicios deepués del lar­

go conocimiento que tiene con eetae tareas a las cuales ha de­

dicado la mayor p~rte de su existencia. Pero la verdad es que· 

en este libro sólo nos da una visión excesivamente somera y 

apresurada de e~a gran literatura a la ·que debió dedicar un es~ 

·tudio más hondo y má~ cabal en su génesí,s' y en su .signihcado 

ei;piri tual. puesto que es' el producto de raza• mestizas amalga-
• ' 

madas ·en ·el tronco ibérico q~e ofrecen una curiosa mezcla de 

~ntimientos que llev~doa al arte dan una expresión muy origi­

nal de la • vida y·_ de los problemas americano•. 
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Sin embar~o TorreB Rioseco no se propone dilucidar n 111 .. . ' 
gún problema· en este libro. Es un mero informador de lo • que 

bo cada autor. ·y. aunque hace clasihcacioncs .!!obre 1as di v'er­

sas tendencia.a _que se advierten en esta literatura. no dehne. en 

ninguna ocasión las_ causas y orígenes que dieron lugar al 'na.ci­

miento de un tipo de escritor en tal o ·cual género. De Blest 

Gana dice. por ejemplo. que este novelista se propuso ~r un 

Bahac chileno. pero no explica el carácter ~e su creación lite­

raria ni lo q'ue ésta representa dentro de la evolución social de 

Chile. Sus a preciac1ones carecen de una orientación precisa en 

este aspecto. Al hablar de Joaquín Edwards. anota que es' un 

novelista de la ciudad y que su· novela "El Roto>> es la más 

leída. El lector se queda pensando en si en realidad. a juicio del 

crítico. esa obra p-inta en su 

pas sociales de nues.tro país. 

verdadero aspecto, una de las ca-

. Pasa· a tranco • largo por muchos de -los 
; 

mas 1n teresan tes 
\ 

problemas que tienen relación con el pen.samien to y con las -ideas.· 

de un pueblo que está echando las bases· de una ]i tora tura en la 

. cual se re8eje lo que es su carácter y su vida. de acue~do. con· 

las m?dalidades y costumbre~ que lo diferencian de los qu~ v·Í-· 

ven en otras latitudes. Una copiosa bibliografía hace desconhar 

que el autor de este libro. am•ericano del- sur, no conoce bien 1a 

psicología de la raza a Ja cual pertenece, y q'ue se extra vía un 

poc~ al hacer apreciaciones que máe bien se 
1
baean en informe . .s 

librescos. que en la observación y comparación de lo que es ia 
vida de estos p~Íses de sangre iberoamer~caná. A ratos se entu­

BÍasma con arranques de joven que hace sus primeras lecturas· .. 

y· ponde;a obras como las de Viana o de Benito Lynch en for­

ma que está bien distante de la realidad. Hay algo curioso en 

este libro de Torres Riose~o. pu~s cuando 6e rehere. a ~brae ~; 

autores chilenos los trata con una especi~ de de~dén olímpico, 

como si orillara un ~rave compromiso del cual no se puede de,.5-

p~ender. Y ~n esto no tiene ra:z:i>n en absoluto. pues la literatura.· 

de Chile nene ya una calidad q~e no es para mirarla con tan to· 
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d(;!sabr~miento. Hay a9,uí nombres literarios que pueden ponerse 

s;.n de~medro al lado de ot;a·s grandes figuras de . Améric-a-: Da 

esta actitud la penosa s~nsación de que hay en el· fondo un 

afán de destruir lo poco q~e aquí existe o equivocar ta·opinióJJ 

~o:n un espíritu ~ue yo no me atrevo a calihcar sino como un 

g-r'.an error de rrorres Rioseco. pues no se le puede suponer otras 

.in ~e.ncÍones. Y esto ~s sensible. pues se trata de un· hbro desti­

nado a tener una amplia• circulación en los países de la Améri­

ca La tiria. 

Tal vez ·sería i~diacreto decir que en muchos de_ los _críticos 

:se observa una tendencia a hacer una g'ran diferencia entre sus 

ª :preciaciones personales-cuando con versan-y las que escriben 

en sus artículos o libros. Es probable que haya en. esto alguna 

especie de secreto profé9Íonal que a los profanos no les es dado 
.-, 

p,e,nc trar. Psro en este libro apresurado de T orrcs Rioeecu·, no 

e= Bólo la falla que ·~notamos, sino .además. la ausencia de pün­

tot> de v;sta qu·e revelen· a. un ~ombre que se. ha formado con­

c~ptos .exclusivamente s~yos 'sobre el tema que tra'.ta." Po~ lo 

rr,íenos esta es la impresión qúe nos deja la lectura de esta obra 

de nuestro compatriota A~·turo Torres Rioseco.-L. D. 

DESDE LA ÚLTI:\1A VlJELTA DEL CAr-..HNO, _por Pío 13aroja 

Pío Baroja, el más grande de los escritores de la hora ac­

i:··¡aL ha -iniciado la redacción de. sus memorias en el momento 

en q1.ie dice 'haber per.dido esta facultad. Circunstancia tempo­

ral y✓• anímica que puede- explicar. en parte. la repetición cons-:-
.... ' ~ I , 

t;.nte que una crít_icá minuciosa podría resaltar. Pero lo intere-

s~nte con8i,;tei en determinar la posición de Baroja en la hora 

e:.i. :que se decide. a petición de un editor. a desandar ~u camino 

er;;. busc~ del tiempo perdido. lugar común en todas las épocas 

y elevado a categoría estética desde la fecha en que Jorge 
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